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JUEVES 10 Mayo
Tu MEJOR IDEA-L 
1ª. Corintios 1:31, 2:2, 10:31
¿Cómo estás luchando? ¿Por qué y para quién estás luchando?
El problema del orgullo es que ve enemigos que no son y los 
enemigos que son, no los ve.
 
Entre sentirme víctima y vengarme solo está el orgullo, hacién-
dome pensar que no se me trata como merezco o que merezco 
por lo que tengo, puedo o sé. 

A veces por encubrir mis egoístas motivaciones usaba el sufri-
miento como bandera. ¡Cuánta injusticia y no hacen nada! (y yo 
era el primero en esa irresponsabilidad al no tratar con mi orgu-
llo. Ni cuenta me daba de su poder sobre mí. Me tenía encanta-
do. Si me ven por ahí orgullosón cuentan con mi permiso para 
aventarme un ladrillo, de esos que se hacen con unicel).

Ocultaba mi orgullo en “justas” razones, mi enojo crecía por las 
injusticias cuando en Cristo, Dios me había hecho Su justicia 
(pero bueno, eso no me interesaba). 

¿Cómo romper este ciclo? ¿Cómo deshacernos del as�xiante 
orgullo? 
Viviendo para la gloria de alguien más y no la nuestra (y que ese 
alguien, no tenga que ver con nosotros porque por ahí, también
nos gusta irnos).  

Aunque no encuentre signi�cado en mi sufrimiento; ¡en Cristo, 
Dios me encontró! y ese, es mi signi�cado en cualquiera de mis 
sufrimientos.

La única meta loable en esta vida es vivir para la gloria de Dios 
(De hecho, su amor nos cambia cuando dejamos de vivir por 
metas para morir por Sus ideales. Mi pecado, por su gloria. 
¿Habrá algo mejor? Díganme porque no lo he encontrado).

El orgullo es una mezcla explosiva de creerme independiente, 
de saberme su�ciente, de vivir por lo aparente, volviendo un 
ídolo mi auto-realización. Gloriarme cuando todo lo he recibido 
de Dios.

¿Cómo estás luchando? ¿Por qué y para quién estás luchando?
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VIERNES 11 Mayo 
El BIEN PORTADO ORGULLO 
1ª. Crónicas 21:6-7, Mateo 9:13

SÁBADO 12 Mayo 
TU YA ERES IMPORTANTE 
1ª. Corintios 4:7
Eres importante no necesitas demostrarlo, ganarlo o juzgarlo. 
Es por cortesía de Cristo, ¿le servirás?, ¿en su Causa?

En Cristo, tú ya eres importante. 

Tal vez alguna vez te hayas preguntado, ¿Porqué es todo acer-
ca de Jesús y para Jesús?, ¿Porqué Jesús en todo? Por una sen-
cilla razón, Jesús es Dios, la plenitud de la deidad y de Jesús es 
todo.

Satanás no se detendrá contigo por cuanto sabes, tienes o pue-
des sino solo y solo una razón, ¿eres de Jesús?

Cuando estemos delante de Dios, Dios no nos va a reprochar 
porque no fuimos exitosos, valerosos o bien correosos, Él nos 
preguntará, ¿porqué no fuiste quien yo te planee ser? 
Regresamos, conocemos y experimentamos a Dios en la humil-
dad. Humildad o volver a ser humanos. 

Dios siendo el único con el derecho de enorgullecerse y no lo es, 
Satanás sin nada que enorgullecerse y que arrogante es.

La serpiente engañó (enganchó) a Eva con el orgullo diciéndole 
"serás como Dios"
Teniendo la opción del árbol de la vida, ¡Cristo!, pre�rieron el del 
bien y el mal. En Cristo, somos humildes (humanos) en nosotros, 
arrogantes (nos hacemos del rogar y con ello la vamos a regar. 
Rebonito).

¿Sabías que Dios ya se sometió a ti? (Para cuando te moleste que 
te diga que te es mejor someterte) Cuando el Creador de todo 
cuanto existe se hizo hombre en Jesús y tomó forma de siervo 
y siervo hasta la muerte en la cruz por nuestros pecados, ¡El se 
sometió a ti y a mí! 

Muchas veces yo me dije, “no creo” cuando más bien no quería 
someterme. No es que no creamos en Dios, es que no quere-
mos someternos a Él. Sin someternos solo quedará una opción, 
sufrir por sufrir. (Mejor a sufrir por sufrir es someternos al Señor. 
Lo dice el Señor que se sometió).

Cuando busco el poder que ya tengo me pierdo en el orgullo. 
¿Para que querer poder cuando Él es en mí, fuente de poder, 
amor y buen juicio?

Recuerda, tu ya eres importante. 
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¿Cuál crees que haya sido el pecado más grande de David? 
¿El adulterio con Betsabé?, ¿El homicidio de Urías, esposo de Betsabé? 
¿El querer hacer un censo?

Tal vez pienses, todo menos el haber hecho un censo. Justo, lo contra-
rio. En hacer un censo causó más daño que en todos sus pecados jun-
tos (y no es por menospreciar el adulterio con Betsabé, sabe).

El pecado que más daño causa y nos causa, es el bien portado orgullo. 

En el orgullo envidiamos las bendiciones de Dios, codiciamos Su poder 
y nos quedamos con sus favores, dones y posiciones (y todo sin que 
se note).

¿Qué intento hacer sin Dios? ¿Tapar el sol con un dedo? ¿Esperar a que 
todo me salga bien sin yo estar bien? Creo que el orgullo es la más gran-
de ilusión que existe. Creer tener el control (lo que no es una ilusión y 
pega re-bonito es la ansiedad que provoca).
La raíz de todos nuestros problemas es una, el orgullo. Si quieres pelear 
con alguien, peléate con el orgullo.

Y para la soberbia solo una solución, ¡sujetarme! (Sumisión es mejor 
que todos los sacri�cios).
¿Y saben porque me cuesta sujetarme? Porque no tengo cabeza, la ca-
beza la perdí con el orgullo (y sin cabeza, ni cómo ayudarme) Más que 
sentar cabeza necesitamos que Cristo sea nuestra cabeza (no es que 
tengas una cabeza dura o seas un cabezón, mare; es que te falta Cristo, 
siendo tu cabeza).

En el orgullo me encuentro luchando, pero contra Dios. En la humildad, 
Dios lucha por mi y es mi esperanza.  

Lucifer se olvidó de lo que tenía por la obsesión de lo que deseaba. 
Jesús se olvidó de sí para hacernos hijos y en su salvación, encontrar-
nos vez tras vez. En palabras de Jesús, “No he venido a llamar a los orgu-
llosos sino a los humildes, no a los que se creen buenos sino a los que 
se saben pecadores” 

Aunque la gracia no cuesta, vale más que todo lo que podamos poseer. 
El orgullo cuesta todo y no da, para lo que realmente deseamos tener.
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